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(Sin corregir) 


PRESIDE: — Señor Representante Daniel Díaz Maynard. 


MIEMBROS: Señores Representantes Roberto Conde, Ruben H. Díaz, Glenda Rondán y Jaime Mario 
Trobo. 


ASISTE: Señora Representante Margarita Percovich. 


INVITADOS: Por la Red de Merenderos del CCZ 18, señores Pablo Gasañol, María Lima, José Ortiz y 
Estela Silva. 


Por CAMBADU, señor Daniel Fernández, Vicepresidente, y doctor Mario Barreto, asesor. 


SEÑOR PRESIDENTE (Díaz Maynard).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


(Es la hora 15 y 5) 


La Comisión tiene mucho gusto en recibir a la delegación de la Red de Merenderos del Centro 
Comunal Zonal 18, integrada por las señoras Estela Silva y María Lima y por los señores José Ortiz y 
Pablo Gasañol. 


SEÑOR ORTIZ.- Queremos plantear las dificultades que tiene la Red y explicarles cómo se conformó y 
cómo viene trabajando. 


La Red comenzó a trabajar a mediados del año pasado, en un contexto crítico en lo económico y social. 
Como todos sabemos, la gente se vio obligada a buscar caminos alternativos para satisfacer sus necesidades y 
surgieron iniciativas solidarias para ayudar a los más desprotegidos frente a la dura realidad. Así fue que 
nació la Red de Merenderos de Paso de la Arena, zona oeste, conformada por 14 merenderos que atienden a 
más de mil quinientos niños, cifra que va en aumento. Nuestra responsabilidad es hablar claro, de frente, y 
llamar a las cosas por su nombre: hay pobreza extrema. Entonces, debemos trabajar sobre lo importante, 
sobre lo urgente, sobre lo que no puede esperar. Tenemos una problemática con los niños y las niñas en 
situación de calle, con las madres adolescentes, con las mujeres solas que son jefas de hogar y tienen hijos a 
su cargo y con los niños y jóvenes que han desertado de sus estudios, lo que va en aumento día a día, ya que 
van dejando por diferentes motivos. 


Indudablemente, la vida nos presenta situaciones que es necesario resolver, como la alimentación, la 
educación y la discriminación. Esto es "vox populi” y necesita una respuesta ya, pero a veces los recursos 
económicos no están en la medida en que quisiéramos. 


Nosotros no teníamos estos problemas cuando éramos jóvenes; no veíamos niños en la calle y no existía el 
hambre, aunque había pobres. Pero éramos pobres dignos, porque íbamos a las escuelas con ropa remendada 
y almidonada; íbamos limpios. Resulta increíble que no solo los niños, sino las madres solteras, las 
embarazadas, los abuelos y hasta matrimonios con hijos vayan a tomar la leche a los merenderos. También se 
ha detectado que en los Liceos N* 24 y 46 se han desmayado jóvenes, porque no tienen nada con qué 
alimentarse y se están sumando a los merenderos. En cualquier momento no vamos a poder dar la leche, 
porque van a estar superpoblados. La leche nos llega por parte de la Intendencia, que ahora nos envió una 
partida de cinco alimentos esenciales por siete meses, pero es para los niños entre cero y doce años. Todavía 
no han abierto las puertas para personas de más de doce años. Nosotros atendemos a las madres solteras por 
humanidad y solidaridad. 


El INDA, el 12 de abril, realizó un convenio con los catorce merenderos; nueve de ellos tienen convenio y 
cinco tienen apoyo puntual. Desde abril a la fecha, no hemos recibido más nada. El viernes tuve una reunión 
con el Director del INDA, señor Heber Reyes, quien nos planteó que no nos dio alimentos, porque no los 
tenía. Estos nos afecta en un montón de cosas, porque somos los responsables frente a los merenderos. Las 
fábricas y empresas no pueden hacer donaciones, no es que no quieran. Además, nos vemos atados a la falta 
de trabajo que hay. No hay caminos alternativos y a veces se nos hace muy difícil desarrollar la tarea en los 
merenderos. Una de las propuestas de esta Red es no dar solo alimentos en los merenderos; no se trata 
solamente de engordar niños dándoles la leche; buscamos otras cosas. Buscamos integración a la familia y 
que no existan más merenderos, si fuera posible. Pero hoy tenemos esta realidad y la debemos afrontar. 
Buscamos que los niños tomen la leche, pero que, a su vez,vayan a talleres de manualidades, tengan 
recreación y apoyatura escolar y liceal, que es lo que está faltando en la zona 


En cuanto a la niñez, faltan recursos técnicos y no existen asistentes sociales, amén de lo que haya en el 
Centro Comunal, que tiene que ver con tareas dentro del marco de la Intendencia. Necesitamos recursos para 
la tramitación de la cédula de identidad, porque hay una cantidad de niños cuyos padres no tienen para pagar 
el boleto y menos para sacarles este documento. Necesitamos un centro que funcione contra horario escolar; 
no existe ninguna propuesta para los niños durante la mañana ni en la tarde. Como los padres están 
desmotivados por la falta de trabajo, poco les importa si los niños están en la calle. No hay psiquiatría 
infantil; tampoco se tiene a dónde hacer derivaciones. Hay falta de saneamiento en la zona, falta de trabajo, 
falta de comedores en los liceos. Vamos a ver si podemos impulsar todas estas cosas desde la Red. Hay niños 
que con ocho años están en la droga, según informes del INAME. Hay falta de políticas sociales a nivel del 
Estado e incumplimiento del convenio con el Ministerio de Salud Pública, INDA e INAME. También falta un 
liceo de segundo ciclo en la zona; el que hay tiene hasta tercero y después los muchachos tienen que ir al 
centro, pero no disponen de plata para el boleto; ahí está la deserción. También existe deserción en los liceos 
que están a la vuelta y los niños no tienen que tomar ómnibus para ir. No hay una política consistente en 
cuanto a los controles por parte de los Ministerios de Salud Pública y de Educación y Cultura. La Red está 
trabajando con las policlínicas a las cuales podemos acceder, porque hay algunas que están cerradas ya que 
no hay médicos. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Cuáles están cerradas? 


SEÑOR ORTIZ.- La policlínica Maracaná sur creo que ya va a cerrar -tengo pedida una entrevista 
con el Director del Hospital Maciel- y la de Nuevo Sarandí está cerrada. En la policlínica Andorra hay 
cuatro médicos y van a dejar dos; se encuentra ubicada frente a una cooperativa de cuatrocientas 
viviendas, en el barrio "3 de Abril". 


En cuanto a la salud, estamos tratando de hacer un control de altura y peso para ver el grado de desnutrición 
que podría existir en cada merendero y en cada zona. Ya está a estudio la posibilidad de que a cada 
merendero acuda un equipo técnico de la policlínica del Paso de la Arena -que es de la Intendencia-, en 
coordinación con alguna otra del Ministerio de Salud Pública. Hemos detectado que a los niños se les 
pregunta si son controlados y se les pide el carné de vacunación, pero muchos no lo tienen o no está 
completo. Está bien que si no tienen carné de vacunación, no entren a la escuela; pero hay niños que no 
tienen las vacunas y tampoco van a la escuela; no tienen nada. 


SEÑORA SILVA.- En principio, advierto que estamos ejerciendo una ciudadanía diferente y que ahora 
tenemos la posibilidad de venir a plantear las cosas directamente, lo que nos va a servir de mucho, 
porque se trata de un acercamiento distinto: no esperar que vayan, sino nosotros venir acá y ejercer 
nuestro derecho ciudadano y cívico para buscar caminos que creemos posibles desde la sencillez de 
nuestros recursos. Simplemente, somos vecinos de buena voluntad, muchos de nosotros sin grandes 
estudios, que a fuerza de ver las necesidades que existen y que muchos adolescentes están en el camino 
de la droga y del robo -muchos están encerrados, otros están para encerrar y luego cuesta muchísimo 
más recuperarlos-, nos planteamos la posibilidad de que desde mucho más chiquitos puedan empezar a 
ser atendidos. Creemos que al niño que se cría con pautas, con su familia, en su mesa familiar, se le 
pueden trasmitir valores que quizás a estos chicos más grandes hoy no se les pudo trasmitir, porque 
todavía no existían estas redes solidarias que se han tenido que ir tejiendo en el pueblo para poder 
sobrevivir, para poder enfrentar el hambre, la necesidad, la falta de calzado, de abrigo y de casas; en 
muchos barrios se carece de todo. 


Entre los grupos de vecinos surge la inquietud de empezar a trabajar muy seriamente para la infancia y tocar 
todas las puertas que sean necesarias. Creemos que vamos a lograr la sensibilidad que se necesita. A nosotros 
nos tiene desbordados el hecho de ver la situación, poseer un análisis de todas las cosas que pasan y no contar 
con las resoluciones al alcance de nuestras manos para acortar el tiempo de concreción de la solución. 
Nosotros decimos que en el país todo lleva mucho estudio y mucho tiempo. Tratamos de apuntar a esto: a 
pedir que los tiempos sean realmente cortos. Queremos plantear a los señores Diputados que nos visiten, que 
conversemos, que conozcan la zona, los casos que tenemos de desnutrición y a las madres que están tan 
desmotivadas que aunque esté el móvil en la esquina, no llevan al niño y hay que insistirles para que vayan. 
Vemos que al abrir los ojos en la mañana y no tener fuego, leche, pan, calzado, la gente va perdiendo la 
autoestima y deja a sus niños como gorriones, sueltos en la calle. Nosotros vamos a hacer mandados y a las 
nueve y media de la noche o a las diez encontramos a niñas y niños, que van a nuestro merendero, sentados 
en la vereda. Quiere decir que ningún adulto se ocupó de saber si ese niño llegó, dónde comió y quién lo 
atendió. Mucha gente no nos conoce y manda a sus niños ahí, a veces no los mandan y van ellos por sus 
propios medios; no sabemos quiénes son los padres, pero sí que los tienen. Hay otros niños que nos ayudan a 
lavar las ollas, los platos y los vasos. 


También observamos que como nosotros somos los que buscamos los recursos, aunque seamos vecinos y nos 
conozcan, nos ven como salvadores y nos dicen que no tienen zapatos y que no tienen para un boleto; buscan 
los recursos en nosotros que tampoco los tenemos. Muchos de nosotros trabajamos en lo que podemos y 
también tenemos la dificultad de no encontrar trabajo ni siquiera para llegar a la jubilación. Nosotros, 
simplemente, tuvimos la posibilidad de conocer otra época del país en la que nos levantábamos y 
marcábamos una tarjeta y ni se nos ocurría pensar que un niño tuviera que ir a nuclearse a otros lados para 
poder cubrir sus necesidades más básicas. 


Eso hace que tengamos otra visión y que aspiremos a que la gente tenga dignidad otra vez. No considero que 
sea indigno que busquen los recursos en un merendero, dada la situación que hay -vamos a partir de ahí-, 
pero creo que a lo mínimo que podemos aspirar es a que cada uno de nosotros elijamos nuestro alimento y 
que sea lo más balanceado que se pueda dentro de las posibilidades de nuestros sueldos. Además, está la 


importancia de que el niño participe de su familia, de su casa, de su mesa. Una de las consecuencias más 
graves de estas crisis sociales es que van perdiendo todo vínculo. La escuela tampoco es un referente; 
muchos niños no van a la escuela y esto desde el Estado no se controla. 


Nosotros participamos en una Comisión de Infancia en la que estamos trabajando y hemos hecho encuentros. 
Hay una asistente social y una maestra que trabajan con nosotros, a los efectos de que podamos ir valorando 
los problemas con técnicos. En un encuentro que hicimos, nos encontramos con que concurrieron muchas 
escuelas, liceos, la UTU e iglesias de distintos credos de la zona. Hicimos una convocatoria generalizada a 
todos los que tuvieran que ver con la infancia, incluidos clubes de fútbol. Hubo una muy buena asistencia; a 
esa reunión concurrieron más de sesenta personas. Consideramos que el concurrir a este llamado de la 
Comisión significa que hay una inquietud y una necesidad por parte de los vecinos. 


La conclusión a la que se llegó fue la total carencia del Estado en materia de recursos para asistir a los niños 
y, lo que es peor, el desinterés, que es lo que más nos duele. Si no apostamos a recuperar a nuestros niños, 
¿qué país nos espera? Cuando seamos ancianos vamos a estar en manos de las juventudes que vienen y va a 
ser todo muy caótico, porque se ha perdido muchísimo la organización, el querer superarse. Con los humildes 
recursos que tenemos, estamos tratando de implementar los deberes vigilados en algunos merenderos. Los 
recursos humanos para llevar a cabo esto son alguna buena vecina que no tiene faltas de ortografía o 
muchachos que van al liceo y pueden asistir a niños chicos. Todo lo que se hace es a través de nosotros 
mismos. 


Necesitamos que nos escuchen en donde puedan tomar resoluciones sobre estos asuntos. La salud es un 
problema, porque falta la higiene; muchísima gente recurre a nosotros pidiendo jabones. Las canastas que se 
instrumentan a través del INDA o de instituciones de ayuda contienen arroz, polenta, leche, pero no se piensa 
en la limpieza, que también es esencial; al niño hay que ir marcándole formas de vida. Observamos que un 
desodorante sale $ 68 o $ 70 -de ahí para arriba- y una pasta de dientes más de $ 40 y nos preguntamos, ¿qué 
niño se va a lavar los dientes, si no tienen para comprar la leche? Hay que pensar en entregar también el 
jabón, la pasta de dientes, el papel higiénico, porque los niños están viviendo en forma muy silvestre. Cuando 
empiezan a ir a los merenderos, les decimos que no se puede tomar la leche sin lavarse las manos; siempre 
tratamos de marcarles pautas. Se ponen servilletas en las mesas y se les da el pan en un plato para que vayan 
adquiriendo costumbres. Ahora, hacen ellos la fila para lavarse las manos. 


Digo con total modestia que creo que a los señores Diputados les enriquece conocer esta situación y saber 
que dentro de nuestro pueblo existe gente que sirve de termómetro para ver cuál es la situación que se vive. 
Venimos a hacerles planteamientos y a trabajar con ustedes; queremos hacer aportes con relación a lo que 
estamos viviendo y conocernos para que, a breve plazo, podamos decir que tenemos un plan de ayuda para la 
mayor cantidad de niños posible. Generalmente, lo que se implementa políticas denominadas "piloto", que 
quizás no dan resultado y a la gente no les llega. Nosotros planteamos las cosas concretamente: hay deserción 
escolar, faltan vacunas y falta atención. Hay muchos niños que tienen hasta sarna. 


Venimos a buscar soluciones en conjunto. Los señores Diputados pueden concurrir el día que quieran a 
algunas de las Comisiones en las que trabajamos o a algún merendero y van a ver la cantidad de gente que se 
arrima buscando salir de esta situación. Tenemos el gran compromiso de no dejar esto, pero también un 
montón de limitaciones en las cuales nos pueden ayudar. Ese es el motivo que hoy nos trajo acá. 


SEÑOR GASAÑOL.- Hago mías las palabras de mis compañeros en cuanto a los datos y la 
información. 


El espíritu de esta visita es darles un pantallazo muy general de lo que se está padeciendo, no entrando en los 
números, que son bastante alarmantes a esta altura del partido. Nosotros participamos de la Red y somos 
representantes de los barrios. Hace poco, el Intendente Arana estuvo haciendo un recorrido por los zonales y 
creo que fue muy beneficioso para los vecinos, que se despacharon a gusto. Es importante recuperar la 
comunicación con los actores políticos, con quienes deciden muchas cosas importantes sobre nuestras vidas. 
La idea es invitar a los señores Diputados a que también concurran; se verá cómo instrumentamos el hecho 
de trabajar juntos. El único capital que tenemos es humano; no tenemos casi ningún recurso. Desde la 
humildad, nuestro trabajo consiste en coordinar lo poco que hay. Este es un gran tema, porque el zonal 18 es 
muy grande, hay mucha gente y tiene algunos de los asentamientos más grandes del país. Creemos que hay 


mala coordinación de lo poco que hay en cuanto a la salud y demás temas; debemos seguir trabajando sobre 
lo que no hay. 


SEÑORA PERCOVICH.- Me gustaría que me aclararan más sobre el atraso que hay en la entrega por 
parte del INDA. 


El día que se hizo la reunión de presupuesto escuché que en los Liceos N* 24 y 26 hay niños que se desmayan 
de hambre. Quisiera saber si esa es una situación que se reitera, porque el miércoles concurrirán las 
autoridades del CODICEN a la Comisión de Educación y Cultura y, quizás, se pueda plantear qué apoyos hay 
al respecto. 


También hicieron referencia a la entrega de los carnés de asistencia. Quisiera que me confirmaran si se 
entregan en la zona, porque creo recordar que escuché que en el zonal 18 tenían que ir al Cerro para pedirlo. 


SEÑORA RONDÁN.- Tenemos una larga experiencia en trabajar con la gente de los barrios, no solo 
por nuestra condición política, sino por nuestra condición de docente. Trabajé muchos años en la 
Escuela Técnica de Paso de la Arena; mi zona de trabajo, como profesora, es el Cerro y Paso de la 
Arena, por lo cual más o menos la conozco. 


No es que quiera quebrar una lanza por el Ministerio de Salud Pública en cuanto a los carnés de asistencia, 
pero quiero explicar algo. A veces, yo me he "molestado" -entre comillas- con alguna autoridad del 
Ministerio, porque los problemas que ustedes tienen en el zonal 18 se plantean en el 6, en el 3, en el 2, en el 1 
o en cualquiera. El Ministerio ha tratado de que los carnés de asistencia salgan de donde tienen que salir, 
porque frente a esa cantidad de personas que no tienen recursos y realmente los necesitan, hay otros que, sin 
tener necesidad, utilizan los servicios de Salud Pública, inclusive estando en una mutualista. Entonces, la 
intención es coordinar mejor. En su caso lo que sucede es que el único centro coordinador que ustedes tienen 
es el del Cerro. 


Tendríamos que ver en qué forma corregimos esto, pero el carné de asistencia debe darse en un centro del 
Ministerio de Salud Pública; puede ser una policlínica. Por ejemplo, en el zonal 6 se entregan en la 
policlínica de Salud Pública y en el zonal 9 también. Vamos a ver cómo podemos coordinar esto. Me importa 
muchísimo el dato que aportan y lo voy a trasladar para tratar de corregir la situación lo antes posible. Me 
parece muy importante que hayan venido a esta Comisión. Para las mujeres parlamentarias la invitación que 
nos plantearon es tarea de todos los días. Nosotras hacemos esta tarea en forma "despartidizada"; el año 
pasado salimos juntas a recorrer merenderos, refugios; más Margarita que yo, pero si ella está es como si 
estuviera yo. 


SEÑOR ORTIZ.- Respecto al carné de asistencia, ayer de tarde, nos comunicaron que en las 
policlínicas Andorra y de Santiago Vázquez comenzaron a tramitarse. Ya hay una funcionaria 
designada para esa tarea y empezarán a darse los jueves. Varios vecinos del barrio van a ir a esos 
lugares a constatar si eso es real. 


En cuanto a los liceos, me consta que, por ejemplo, en el liceo No. 46, del Barrio Nuevo Sarandí, el año 
pasado no hubo problemas de desmayos porque la Directora, la señora Margarita Brum, montó un comedor 
por iniciativa propia y de los padres de los alumnos. Este año no lo pudo hacer porque el salón que tenía 
destinado para eso lo tuvo que usar para que un profesor dictara una materia. Este año se han presentado 
dificultades. Recuerdo que el año pasado en el Barrio Nuevo Sarandí había un comedor en el que se daban 
ochocientos cincuenta platos de comida diarios, por el plan alimentario de emergencia. Los niños que no 
podían entrar allí, eran enviados por la Directora al comedor en el que yo estaba al frente; en ese momento yo 
era Presidente de la Comisión de Fomento y estaba a cargo de ese comedor. La Directora intentó hacer lo 
mismo este año, pero le dije que no se podía. En este momento, hay niños que directamente no van al liceo 
porque no tienen plata para el ómnibus ni para comer. Quiebro una lanza por esa Directora, porque me consta 
que ha sacado plata de su bolsillo para que los niños fueran a estudiar. Ella me dijo que no podía más y que si 
seguía así, iba a trabajar gratis para el CODICEN. 


En cuanto al INDA, se firmó un convenio el 10 de abril y el 12 vinieron los alimentos, pero después nunca 
más. Solicitamos una entrevista en forma urgente. Como hacía un mes que se había enviada la carta, el día 


miércoles, en que se reúne la Red, resolvimos no hacer la reunión en el lugar de siempre sino en el INDA. 
Allí nos atendió el Director Heber Reyes, quien nos explicó la realidad y nos dijo que no le estaba enviando 
alimentos ni a los centros CAIF ni a nadie porque no los tenía. Recién en esta semana se ha regularizado 
situación respecto a los CAIF y todo el interior y se está tratando de hacer lo mismo con los que tienen 
convenio. Además, nos dijo que nos iba a enviar una remesa urgente en el correr de esta semana para poder 
aguantar, porque hay merenderos que no tienen ni azúcar. Nos falta lo más elemental: azúcar, cocoa, harina. 
Las panaderías ya no dan el pan, porque la harina es muy cara; y nosotros a veces hacemos maravillas. 


Sabemos que a veces las Comisiones legislativas tienen las manos atadas cuando se trata de resolver alguna 
situación, que pueden invitar al Ministro del ramo o quien fuera, pero que la resolución es de su cargo. Por lo 
tanto, entre todos deberíamos buscar caminos alternativos para poder encontrar una solución. No hemos 
venido aquí solo para reclamar y protestar, sino para ofrecernos a colaborar en lo que podamos ser útiles. 
¡Vamos a darle para adelante! 


SEÑOR TROBO.- Quisiera hacer una sugerencia. 


Creo que estaba en el ánimo de los visitantes mantener, eventualmente, una reunión en el ámbito en el que 
ellos trabajan con los demás grupos o con los que se integran. Pienso que la Secretaría podría quedar en 
contacto con ellos, para poder hacerles una visita cuando se reúnan, a efectos de conversar e intercambiar 
idea sobre temas que se hayan ido gestionando o sobre algunos nuevos. 


SEÑOR GASAÑOL.- Esta realidad se repite en todas las redes. Nosotros empezamos por dar la leche 
y, lamentablemente, una cosa lleva a la otra, a la salud, a la educación. 


Nos dicen que nos estamos comprometiendo mucho o que estamos cargando una mochila muy pesada, pero 
es la realidad y hay que darle para adelante. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos mucho su visita, que ha sido útil y fructífera y nos vincula con 
las necesidades reales de la gente. 


Hay cosas que podemos hacer; pero la mayor parte no; lo que sí podemos hacer es trasmitir estas 
necesidades. Me parece que en algunos de los temas planteados aquí como, por ejemplo, la falta de 
documentación de los niños o de un liceo en una zona fundamental, podríamos intervenir vehiculizando la 
información a las autoridades competentes a través de nosotros. 


Como se dijo, entendemos importante este tipo de relacionamiento, que nos permite un conocimiento total de 
la realidad y, dentro de nuestras posibilidades, haremos lo que se pueda. 


En cuanto a lo que plantea el señor Diputado Trobo, quedamos a las órdenes y lo dejamos en manos de la 
Secretaría. 


(Se retira de Sala la delegación de la Red de Merenderos del Centro Comunal No. 18) 


(Ingresa a Sala una delegación de CAMBADU) 


Esta Comisión especial creada para estudiar los temas relacionados con la pobreza tiene mucho 
gusto en recibir al doctor Darío Barreto y al señor Daniel Fernández, en su calidad de asesor y 
Vicepresidente de CAMBADU, respectivamente. 


SEÑOR FERNÁNDEZ.- Antes que nada, quiero agradecer por habernos invitado a tan digna 
Comisión y cedo la palabra al doctor Barreto, quien técnicamente puede aportar más que yo. 


SEÑOR BARRETO.- CAMBADU ha sido invitado a esta Comisión para considerar el proyecto de ley 
que se refiere a instrumentar un subsidio de alimentación, útiles de higiene y servicios de agua potable 
y energía eléctrica para núcleos familiares desempleados o con bajos niveles de ingresos. 


El objetivo del proyecto de ley es muy claro: aprobar un subsidio para esos rubros que se establecen para el 
núcleo familiar; luego se dan definiciones sobre núcleo familiar. Partimos de la base de que subsidio es un 
auxilio extraordinario que realiza el Estado; en el Presupuesto de la nación está previsto con tales 
características y para atender situaciones extraordinarias o de emergencia. Entonces, el presupuesto de las 
normas que se aprueban podría estar comprendido en lo que puede ser un subsidio. Evidentemente, la 
situación de dificultades económicas que padecen los uruguayos daría lugar a encarar este tema de distinta 
manera y una sería lo que se procura con este proyecto. 


Es muy interesante ver cómo se vincula este tema con la desocupación. El artículo 19 del proyecto lo ata a la 
desocupación, porque dice: "La presente ley estará vigente hasta tanto el índice de desocupación descienda al 
8% (ocho por ciento) (promedio histórico). En ese momento se evaluará por parte del Parlamento si el 
sistema establecido en la presente ley es válido como permanente o transitorio". En principio, los que 
proyectan la norma que ha sido presentada a consideración del Parlamento entienden que no es deseable que 
esta situación de emergencia se prolongue y que se tienen que instrumentar medidas para salir de ella; pero 
mientras siga, dicen: "Vamos a dar este subsidio". Los que proyectan la norma vinculan el tema con el 
artículo 19, que establece que el subsidio estará vigente hasta que se baje al 8% la desocupación, como 
promedio histórico, es decir, promedio normal dentro de lo que es un país con las condiciones del nuestro. 
Ahora bien, si se hace esa vinculación, es interesante analizar, de acuerdo con la circunstancia histórica o la 
realidad de nuestro país, cuánto tiempo insumiría salir de esta situación de emergencia para poder hacer cesar 
el subsidio. Claro está que eso no impediría que los legisladores entendieran que el sistema ha sido exitoso, 
que hay razones de política social para mantenerlo aun a pesar de que se llegara al 8% de desocupación. De 
cualquier manera, la vigencia del subsidio está condicionada a que cuando se llegue a ese porcentaje, el 
legislador decida si se sigue o no con ese sistema. Nos preguntamos cuánto tiempo insumiría llegar a tal 
porcentaje, para analizar cómo se puede financiar el fenómeno, porque no es nada sencillo hacerlo. 


En cuanto al desempleo, he traído distintas opiniones sobre este tema para informar a la Comisión. En el 
suplemento "Economía € Mercado" del diario "El País", del lunes 7 de julio, se plantea cómo se resuelve el 
problema del desempleo, y se dan distintas opiniones de cuatro economistas o especialistas en la materia, 
entre ellos el contador Astori, legislador experto en temas económicos por haber sido decano de la Facultad 
de Ciencias Económicas. El dice lo siguiente: "Iremos muy lento, ya que hay una base estructural de 
desempleo abierto que no se va a superar sino en un largo período. Se puede aspirar a bajar algunos puntos 
del desempleo, pero muy pocos, a través de una promoción de las pequeñas y medianas empresas de los 
sectores terciarios que estén en condiciones de generar más puestos de trabajo y mediante la capacitación 
desde la Junta Nacional de Empleo". 


También es interesante saber lo que dice el economista Caumont, que tiene otra manera de encarar la 
economía, para conocer las dos puntas de opinión en ese sentido. Dice así: "De manera duradera, solamente 
se resuelve con la absorción natural de personal fruto del crecimiento económico. Este puede venir por la 
confianza que traerían las reformas pendientes ya indicadas. No creo, como solución definitiva, en políticas 
activas de empleo, pues tienen corta duración y están limitadas por la situación fiscal". 


Entonces, es interesante tener en cuenta que el proyecto liga su permanencia a que se llegue a una tasa del 
8% promedio histórico de desocupación. ¿Cuántos meses o años va a insumir eso? Los economistas no lo 
pueden predecir en este momento, pero sin duda es un cálculo que deberán hacer los gobernantes para ver 
hasta qué punto la financiación que se prevé puede cubrir todo ese tiempo y las implicancias que ello puede 
tener. 


Esto está ligado con el artículo 18, que refiere a la financiación y dice lo siguiente: "Los costos que resulten 
de la instrumentación, funcionamiento y aplicación de la presente ley se financiarán: A) Con la transferencia 
del 1% (uno por ciento) de todos los programas del Presupuesto Nacional.- B) Con aportes de Rentas 
Generales". 


Con respecto a esto, queremos señalar que CAMBADU no entra en el terreno político o en aquellos que no 
sean los gremiales, pero entiende que como institución invitada por la Comisión puede colaborar planteando 
dificultades y aportando soluciones. En ese sentido, creemos que podríamos aportar alguna idea para mejorar 
el texto, en el caso de que haya acuerdo político para que se apruebe. Nos parece que esta redacción tan 
genérica que habla de financiar esto con una transferencia del 1% de todos los programas del Presupuesto 
nacional no se adecua al fundamento que se busca con esto. Esa decisión general de abatir un 1% todos los 


programas del Presupuesto nacional, incluiría el del INAME que, precisamente, se quiere que mantenga sus 
créditos presupuestales y que tenga aun más; pero esta redacción implicaría un abatimiento de los recursos de 
este instituto. También abarcaría a programas del propio Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, que 
apuntan, precisamente, a mejorar el empleo y otras cuestiones que serían también el fundamento de la ley. 


En el sentido de plantear observaciones o comentarios que puedan ser útiles a los señores legisladores, 
entendemos que habría que modificar el texto del artículo 18, literal A), estableciendo grupos o, de alguna 
manera, exceptuando aquellos casos en los que es evidente que no se les puede quitar ese 1% de sus créditos 
porque, precisamente, están destinados a la acción social. En eso parece haber una contradicción con el 
fundamento de este proyecto de ley. 


Por otra parte, hay que tener en cuenta que en el Presupuesto se tratan remuneraciones personales, gastos de 
funcionamiento e inversiones. Si se dice, al barrer, que se financiará con la transferencia del 1% de los 
programas del Presupuesto Nacional, esto podría implicar -lo que surge de la lectura del texto- que se abatan 
créditos para retribuciones personales. En definitiva, esto significaría una disminución de los recursos para el 
pago de los sueldos, lo que no creo que haya sido el sentido de los legisladores que proyectaron esta norma. 
Es decir, habría que exceptuar del presupuesto a los programas que se refieren a las remuneraciones 
personales o, por lo menos, entrar a ser sutiles en la redacción y decir que no se afectarán aquellas situaciones 
en las que no haya cargos vacantes y que se podrían abatir los créditos en aquellas disposiciones que no 
afectaran los cargos ocupados y no solo las vacantes. Estas son sugerencias para el mejoramiento del texto. 


El otro literal establece que la financiación se hará con aportes de Rentas Generales. En esto también hay que 
tener cuidado; habría que cuantificar qué significa esta financiación del proyecto, porque entendemos que si 
existe un déficit muy grande en el Presupuesto Nacional, esto va a incidir en aumentarlo. 


Hay algunos aspectos que queremos señalar como representantes de CAMBADU, pues nos parecen muy 
acertados; por supuesto, somos parte interesada en esto, lo que no quita que haya un sentido de equidad y de 
justicia por parte de quien proyectó esta norma. El artículo 5” establece: "El subsidio por alimentación y 
útiles de higiene consistirá en la entrega de vales que llevarán (...) toda feria o comercio de cualquier punto 
del territorio nacional con exclusión de las denominadas 'grandes superficies', según la definición dada por el 
artículo 2” de la Ley_N* 17.188 (...)". Ahora, hay una ley ampliatoria de esta y sería conveniente recogerla 
también en el texto, pero no se varía mucho en este aspecto. 


CAMBADU se siente complacido de que se tienda, de esta manera, a fomentar la venta por parte de los 
comercios minoristas, que son los asociados a esta institución en el ramo de la alimentación. Entendemos que 
los supermercados grandes, las grandes superficies, no necesitan ayuda alguna del Estado a través de esos 
vales de consumo de alimentos. Por lo tanto, parece adecuado que el legislador lo haya tenido presente; esta 
es una manera de proteger al pequeño comerciante. 


Como comentario adicional o complementario, queremos decir que sería interesante establecer alguna 
limitación en el artículo 5”, en cuanto a que no sea cualquier feriante o cualquier comercio, sino aquel que 
esté inscripto debidamente en la Dirección General Impositiva y en el Banco de Previsión Social; si no, sería 
un contrasentido del propio Estado. Queremos que este instrumento que se da a la población de bajos 
recursos para poder alimentarse se desarrolle también ayudando indirectamente a los comercios pequeños, 
pero no puede ser que el Estado desconozca que el comercio también tiene que afiliarse y cumplir con sus 
obligaciones. Entonces, un agregado que podría hacerse al artículo 5” sería: "para aquellos comerciantes que 
estén debidamente inscriptos en la Dirección General Impositiva y en el Banco de Previsión Social". 


Por otra parte, en ese afán de colaborar y de mejorar el texto que tenemos a nuestra consideración, vamos 
referirnos a los cometidos del Consejo Honorario. Estos serán diecinueve, uno en cada departamento, que 
harán su reglamento y se ajustarán a lo que dicte cada uno. A nuestro entender, no sería muy conveniente que 
hubieran diecinueve Consejos Honorarios en la República, en un país chico como este, con diecinueve 
planteamientos distintos. De repente, Consejos Honorarios de departamentos limítrofes pueden entender de 
manera distinta cómo tienen que actuar. Parecería que lo más lógico sería que la ley diera un mayor detalle de 
cuáles son los cometidos del Consejo Honorario o, si no, que se dejara en manos del Poder Ejecutivo la 
reglamentación, pero que sea para todos la misma. No puede ser que haya diecinueve Consejos Honorarios, 
con diecinueve reglamentos y diecinueve opiniones sobre el tema. 


Otro aporte que queremos sugerir para mejorar la redacción de la ley es el siguiente. Aquí se establece que en 
la reglamentación se establecerán las sanciones y esto, desde el punto de vista jurídico, no es válido, porque 
el legislador tiene el monopolio privativo de establecer las sanciones. Entonces, no puede ser que se delegue 
a que por la vía reglamentaria se establezcan las sanciones. 


Creo que este proyecto no merece mayores comentarios, salvo los que hemos hecho, y estamos dispuestos a 
responder cualquier pregunta, con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Me parece que han hecho una exposición muy racional y que no son 
necesarias las preguntas. Sólo nos resta agradecerles mucho su comparecencia y esperamos satisfacer 
algunas de las necesidades que nos han planteado. 


Se levanta la reunión. 


(Es la hora 16). 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


